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A pocos días de celebrar el Bautismo de Jesús, un nuevo acontecimiento nos vuelve a poner 
en clima de fiesta, de celebración agradecida por el gran regalo que Dios Padre nos hizo con el 
nacimiento de María Ana y por el Sello Bautismal que la convierte, como a Jesús, en “Hija muy 
amada, en quien Dios se complace”. He aquí el motivo maravilloso de la vida de nuestra Fundadora: 
ser sujeto y objeto de la complacencia del Padre. ¡Complacer a Dios!  Qué hermosa misión y qué 
gran ejemplo para nuestra vida. Ella, dócil al Espíritu, buscó siempre la voluntad de Dios y con 
lucidez y coraje fue dando, en cada momento, la respuesta adecuada a los retos y desafíos de su 
tiempo. 

 

El Espíritu que hace vivir a Jesús desde el aliento vital de Dios, lleno de su amor y su fuerza 
creadora, entregado a liberar, transformar y potenciar la vida. Es el mismo Espíritu que alentó la 
vida de Mª Ana y la envío a ser portadora de la luz y de la verdad de Dios en el mundo en que le 
tocó vivir; “ungida por el Espíritu, pasó por la vida haciendo el bien”,  siguiendo los pasos de su 
Maestro.   

 

Este es el Espíritu que también nos debe alentar a nosotras y a todos los que queremos seguir 
a Jesús al estilo de la Beata María Ana Mogas. Como ella, estamos llamadas a continuar la misma 
misión: “Complacer a Dios” en todo lo que hacemos y somos. 

 

El Profeta Isaías refiriéndose al Siervo de Yahvé, nos dice: “He puesto sobre Él mi Espíritu… No 
gritará… no romperá la caña cascada ni apagará la mecha que se extingue”… Sobre María Ana se 
puede afirmar lo mismo. Es el Espíritu del Señor quien la condujo a lo largo de su vida y la enseñó a 
amar a todos y en todas las circunstancias, aún en las más dolorosas. Es el mismo Espíritu el que le 
inspiró el arte de educar desde la persuasión, alentando siempre las pequeñas iniciativas y los 
ideales nobles de sus hermanas y niñas. Fue el mismo Espíritu quien la llenaba por dentro para 
poder darnos en los últimos momentos el gran resumen de toda la ley y de toda la Doctrina 
cristiana: “AMAOS”.    

 

Desde el amor y dejándonos habitar y conducir por el Espíritu, celebremos con gozo el 184 
aniversario de su nacimiento. ¡FELIZ DÍA PARA TODAS Y PARA TODOS!  

Fraternalmente.  
Ramona Feijóo 

.Secretariado Mª AnaMogas  


